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Nuestros lectores observarán que la acción t espresion
de este asunto, por mas solemnes, patéticas y misteriosas
que sean las palabras en que la escena está referida, no
tiene la variedad de circunstancias necesarias para la com-
posición de un cuadro grande; y todo otro artista que ,el

de Urbino se hubiera hallado sumamente embarazado fiü

trazar una representación gráfica con tan escasos materia-
les. Pero Rafael tenia el.don feliz de hacer jugar todos los
sentimientos humanos en el teatro de su arte, estando su
inventiva siempre pronta á dar variación á la escena por
medio de la diversidad de caracteres, á cada uno de .-los
cuales le comunicaba una espresion tan justa como bien
apropiada, . '- '] »:\u25a0

EGÍ¡<l!i<^'»
\u25a0"»"-. " ,. . . .

i asunto dé este cartón es el siguiente:!Despues de ha-

ber tomado üna escasa refacción con sus discípulos en el ca-

mino ide Cesárea deEdipo.partió J. C. con ellos'á seguir él

cursóle su predicación; y bailándose solos en el camino, les

pregustó. "¿Quién dicen las gentes que soy yo?" Los apósto-

les le-respondieron. "Unos dicen que eres Juan él' Bautista,

otros que Elias; y otros que eres alguno de los profetas que

Bá resucitado." Jesús entonces les preguntó: "Y vosotros

-quién-decís que soy yo?" 'Simon'Pedro:; como cabeza del
apostolado, respondió inmediatamente: ''Tú eres el Cristo,
el hijo de Dios vivo.". El Salvador miróá su fiel apóstol, y

le dijo: "Bienaventurado eres, Simón; porque no te loreveló

carne ni sangre, sino mi padre que está en los cielos; y yo

te digo que tú eres Pedro, y sobre esta ;piedra edificaré.smi
iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra

ella. A tí te daré las llaves del reino de los cielos: todo lo
oue ligares sobre la tierra, será ligado en los cielos, y todo
lo que desatares sobre la tierra, será también desatado en
los cielos." 'J'i
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La peña de Marios.

como sabio que la naturaleza de aquellos discípulos bo es-
taba todavía purificada de las debilidades humanas. La es-
presion del Salvador es verdaderamente sublime y hermo-
sa, mostrando en su semblante todas las circunstancias-mae
habian de acompañar á su divina misión en el mundo: «1
abandono que Israel iba á hacer de él,-el cáliz amargo-.qae
habia de beber, y e! triunfo final sobre la muerte y el pe-
cado. Bafael ha dado á Jesucristo en esta ocasión un
diferente de aquel con que generalmente está representado,
y en las manos y pies las señales de su futura crucifixión»
Todo el cuadro está tan naturalmente delineado, que b© es
fácil imaginar que el acontecimiento que indica pudiera h&-
ber sucedido de otro modo que el en que está representaáá.

BOíf - JUAN::EL TUERTO,

JL-Iaeia amanecido el día treinta después de la muerte
cruda y afrentosa de,-los hermanos Carvajales, y su sangre,,
enrogeciendo todavía las crestas y puntas del peñón que
toma su: nombre de esta villa, cabeza frontera del orden de
Calatrava, én Andalucía, apartaba con horror á sus trému-
los y confusos habitantes de aquel sitio, apellidado hoy
La Cruz del lloro, donde es fama haber caido sin vida los des-
pedazados cuerpos de ambos reos, y perdídose á la ves el
eco de su terrible amenaza contra Fernando IV de Castilla.
No faltaba,empero, alguno, que movido de sobrehuraaae y
agorero presentimiento, recordase á la plebe el término
fatal, próximo á cumplirse, y encaminando sus pasos al
castillo, que domina la población, y servia de morada al
príncipe y á su corte, esperase á sus pwertas la hora de-
medio dia, que parece haber sidola del .¡suplicio de aquellos-
infelices, sin dar crédito á lomaje sus propios ojos veian ea.

los semblantes de todos, 4»la bulliciosa alegría que reinaba»
en palacio., y á las nuevas recien-llegadas de los reales del
infante D.Pedro, general en la guerra de los moros, á.

quienes acababa de rendir y desbaratar en los campos .^e
Alcaudete, tomándoles por fuerza la villa con sus pertre-
chos, guarnición y castillo, y obligándoles áTecógérse "hacía-
la frontera de su reino de Granada ¿ cori.gravé pérdida "de-
sús gentes y de considerablebólin. '•'\u25a0\u25a0';

. Bien pronto la curiosidad dé unos pocos y la algazara»
de los guardias del rey, ansiosos dé abandonar á Martes y
acompañarle en su vuelta á Córdoba, donde se disponía»,
comidas', tórneos y festejos públicos para celebrar la victo-
ria ¿el infante, atrajo numerosa muchedumbre en derredor
del alcázar. Disponíase S. A. á tomar después de la comifia
él acostumbrado descanso, y dadas que fueron las oportu-
nas órdenes al Merino mayor y geles de palacio para dis-
poner la partida al siguiente dia, fetiróseá su aposento.
'iui' Nadie pensaba en el plazo de los Carvajales, y ni 'las

preocupaciones de aquellos-tiempos-rudos é'ighorantes fa-
tigaronimuchó;lá imaginación del vulgo,-observando q^e
declinaba el sol hacia su ocaso, y qué Fernando 'IVrespi-

raba átm sano y salvo cerca del sitio dela-ejécucion san-r
6 de marzo de 1342.

El Redentor está aquí representado corno era debido, á
una distancia moderada, y en una actitud de sencillez
magestuosa. Con una.mano señala á la manada de ovejas
traídas al cuadro por el artista, aludiendo á aquellas, me-
morables palabras con que el Salvador se dirijió al mismo
apóstol en otra ocasión. "Apacienta mis ovejas;" y con la
otra entrega las llaves al fiel Simón Pedro, el que arrodi-
llado, las recibe con suma reverencia. Los demás apóstoles
están formados en un grupo compacto, como su número
requería; uno con la mano estendidá y abierta parece pene-
trado dé todo el misterio de aquéllas palabras, y mira á
Pedro cómo vicario del divino maestro, mientras que el
amado Juan,-juntas las manos, parece querer acercarse á
Cristo -espresando én su inocente' rostro él afecto de que
está animado. Detrás déJtián estantío apóstol, como ab-
sortó con lo que está pensando ;'y á'sü derecha hay otro

'scipulo qué le tnira para llamarle la atención, séñalándó-
al maestro con mia mano. Cada cabeza en el grúpó tiene

peculiar, y espresada en una fisonomía apro-
P a- Unos dan á conocer su aprobación eh lá preferencia

- „ , "édro, mientras que en otros se traslucen algunas

filó
3

f
S envi(^ia; porque-Rafael no solo era pintor, sino

art'^ °' ••
conocia bieú al hombre; y süén la calidad de

dece aTevislió á cada úno:de los discípulos ;con él portey

a
C!a ester 'or que' convenia á unos hombres- escójidós
ser los ministrosdé la ley de gracia, también conocia

Ako Vil.



M3ea!a,sin que la venganza celeste se apresurase á cumplir
¿wto de los ajusticiados.

Pero ¡oh sorpresa! apenas hundido tras el lejano hori-
sente elastro del dia, y cuando sus últimos rayos, ilu-
soinando los bordes de la peña fúnebre, vibraban con rojizo
resplandor, sobre la mansión del rey, imprimiendo en los
carcomidos torreones un colorido mágico y sorprendente,
a» grito agudo,.extraordinario, salido al parecer de las

quiebras de la muralla, hiela y petrifica la recelosa plebe:
sígnese ún movimiento interior en el alcázar: todos se ha-

lalaii al oido, se encuentran, se imponen silencio con ade-
asanes y gestos incomprensibles; la guardia se redobla, cu-

líese el vestíbulo de lanzas y partesanas, álzase el rastri-
llo, y todo parece dispuesto á sufrir un asedio ó muestra

alguna resolución nueva é inesperada. .
Auméntase lá confusión que reina en el castillo al es-

sachar cerca de sus bastiones el sonido de una corneta. Un

gísete armado de todas armas se muestra al pie de la coli-
sas «jue sustenta la fortaleza; salva con su corcel los re-

¡eaesios q.ue á ella guian, aplica á sus labios otra vez él

Mico instrumento, y la guardia del príncipe le abre paso, (Se continuará.)

dejando antes caer el puente levadizo. Apéase en el atrio,
saca un rollo de pergamino , que entrega al capitán de los
ballesteros, á tiempo que la afanosa muchedumbre, insti-

gada por la curiosidad, aprovecha el descuido de los cen-
tinelas, salva las poternas, y se lanza tras el desconocido
mensagero, que escuchando ciertas palabras del gefe de la
guardia, y creyéndose solo y sin testigos importunos, esclama
con acento de terror: — "¡El rey es muerto!"

Atónita la multitud retrocede, tiembla y huye despavo-

rida por las revueltas de la montaña diciendo: "¡Cumplióse el
plazo!... Eran inocentes. ¡ Hé aquí el juicio de Dios!..." Cunde
por todas partes la horrible novedad; los .ánimos parecen
sobrecojidos; el espanto, la ira, la compasión se apodera
de los trémulos habitantes de Marios. No es una quimera,
una ilusión fantástica. Fernando de Castilla ha compareci-
do ante el tribunal del Eterno en el mismo dia señalado
por sus víctimas, para dar la estrecha cuenta que les negó
su injusticia. Truécanse en lutos y sollozos los festejos y
alegrías de la victoria de Alcaudete. De hoy mas, ella se
traerá á la mente con horror á vista de la peña funeral....

HISTORIA NATURAL.

LOÉ BÚPAtQS 9£ UMáEEÚMA.

dia Italia: su suelo es rico y productivo, y eii el tieippa
en que las malignas fiebres dejan de molestar á sus habi-
tantes, se apresuran estos á arrebatar á la tierra las rique-
zas que en su seno oculta. "Entonces se ven, dice Mr. Di-
dier, viajero que acaba de describir aquella comarca pin-
toresca, cien arados colocados de dos en dos, y tirados bas-
ta por cuatro pares de bueyes salvajes, labrando de.frente
un campo de dos á tres leguas. De tales sementeras, tales
cosechas. Las tierras, despedazadas por medios tan podero-
sos, ni son ingratas ni rebeldes, y no en vano se abre su
fecundo seno. Llegada la hora de la cosecha, una plaga de
segadores descendidos de la montaña inunda la llanura,

y su soledad se vé repentinamente poblada*. Allí todo í*

súbito, todo repentino; el arte de las transiciones es, por
decirlo así, desconocido: por la mañana se vé un inmenso
baldío, por la tarde un campo cultivado: hoy una cam-
piña dorada por las mieses, mañana un árido barbecho.

JLis las obras de geografía se designa bajo el nombre de
Maremma aquella comarca del gran ducado de Toscana
aue baña el Mediterráneo; pero en realidad debe comprén-

dese bajo el mismo nombre la campiña de Roma, porque
íá. naturaleza es enteramente igual en un punto que en

»ai-ro. » "' \u25a0 ¡: - -
Durante la mitad, del ano, aquella vasta estension de

sosias que se desarrolla en nna longitud de cerca de cien

feguas, se halla desierta por consecuencia de la terrible
plaga,'conocida'por el nombré de mal viento. Los via-

jóos que la han atravesado en aquella época, solo han

visto una llanura abandonada, han tomado por eriales

las tierras de descanso, y si por casualidad alguna vez que

aira han encontrado un campesino, su presencia solo ser-

bia para hacerlos partícipes délas profundas impresiones

'üé la funesta influencia de aquel clima. ¡ ,
Sin embargo, la Maremma suministra alimento á me-
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En el eslió, Ínterin los ricos propietarios se retiran á

1 ' terior de las montañas después de terminada la reco-

1 ' j0s pastores, para resistir alas enfermedades que

' °i 'en las llanuras, se refugian en los bosques, donde csreman ja rauerte- sue ]en también en-
cías iácii »»" ... , , , ,

i arse algunos criminales, que por salvar su cabeza de

Persecución de jas leyes la entregan á las contingencias
j atmósfera mortífera, y aceptan de los arrendatarios

de aquella comárcalos encargos que á cambio de la hospi-

talidad los quieren confiar.
» }yjaremma de Toscana y la campiña de Roma son

los lugares de Europa mas á propósito para la cria de bú-

falos los que sin perder su ferocidad natural, viven en

I ' y sujetos á la voluntad del hombre. El aspecto de

Luellos animales, la formidable longitud de sus cuernos,
¿i formas macizas, y la rapidez de su carrera, contrastan

singularmente con el orden y regular.dad que reinan en las

ciaras- allí se demuestra hasta el grado eminente el imperio

déla inteligencia sobre la fuerza brutal. "Lomas grandioso

«ae bay en la agricultura de los Maremmos, á mas de la re-

colección, dice el mismo Mr. Didier.es el gobierno de sus

piaras. El pastor allí no es roas indígena que el la

brador: como él, desciende de las montañas, en la es-

tación délas nieves,y vuelve á subir á ellas en la prima-

vera, llevándose consigo sus ganados. El mayoral, rey del

desierto, se pasea como rey en el recinto de su imperio.

Caballereen un magnífico alazán y con su lanza empuñada,.

mide con su vista ardiente un horizonte sin limites, y nada
se escapa de su vigilancia. ¡Desgraciado el toro rebelde , el
aovillo revoltoso que introduzca el desorden en la piara:!
el aguzado hierro se tiñe en su inflamada sangre ; vuelve
confuso á su lugar, y vencida su brutal indocilidad , reco-

noce en el hombre á su dueño, y sufre su yugo con silen-

cio." El grabado que vá á la cabeza de este artículo repre-
senta dos búfalos que habiendo desertado de sus toradas j
ísn conducidos á ellas por los mayorales. Para llevarlos á

la población los uncen de cuatro en cuatro bajo un mis-

ta© yogo, y asi los tienen mientras permanecen en poblado
é sus inmediaciones. Si asi se verificase en todas partes,
podrían eviíarse algunas desgracias que, aunque no muy
repetidas, no por eso dejan de ser desagradables. iNo hace
roncho tiempo referían los periódicos de París el lance ocur-
rido con un buey que vagando por las calles de la capital,
volyíendo la cabeza al llegar á la tienda de un mercader
de espejos, y viéndose por todas parles retratado, creyó
hallarse en medio de su vacada , y queriendo abrirse paso
por entre cada espejo , dio al traste con los mas preciosos.

Algunos búfalos de Italia presentan un aspecto formi-
dable, y están muy distantes de dar uiia idea de los que
babíian en las Indias Orientales y los pantanos de. Bengala.
Estos, sobre todo, son de temer , cuando llegan a la vejez,
Parque entonces buscan con ansia la soledad, y arrostran
caalqnier peligro por castigar al imprudente que trate de
pesiarlos en su asilo : la fuga á pie es imposible , y aun

aM!o es difícil, y mas si el terreno es pantanoso.
; Algunos búfalos llegan á tener en la vejez hasta seis.

P de altos, y los cazadores los temen tanto como á los
gris. Ko puede derribárselos no hiriéndolos con bala en el

f-ff ° !n c' omo: muchas veces acontece enfurecerse un

$oh ° l **°r consecuenc>a e utia herida, y lanzarse
dad i&

e
' 1ae conduce al cazador; pero esta tcmeri-

Vem t
e k'3^

'
e c' v'a)ero 1ue refiere este hecho;

«^aJá¿ p
ntÍerra al \u25a0bÚfa,

°'
la,,zando «n espantoso

aira ' fS ra un e^anle aguerrido operación muy hace-

En el ramo de tegidos de esta misma hebra, los SS. Lla-
bayol y Vjgo, D. Salvador Juncadella y otras fábricas de
Barcelona, han presentado nuevas muestras de bamburgos,
elefantes, guingas yotras suertes de tegidos, doblados con
mucha simetría, mejorada su calidad y. disminuidos sus pre-
cios; y D. Juan Vilaregut ha presentado finas muestras de
piqué para chalecos.

Los SS. Juncadella y Prat, hermanos, han presentad»
de su gran fabricación de tejidos de mezcla una estensa y
variada colección de pañolones alfombrados, vánuas, ro-
pas dé estambre para pantalones, driles de hilo y otros te-
jidos muy variados y de muy buen gusto.

En el ramo de pintados. y estampados de algodón,

los SS. Achon y Puigmarti, D. Valentín Esparó y D. Do-
mingo Serra han enviado gran surtido de indianas para
cortinages, vestidos, luto, campo-blanco, varios^ colores,

maracolados, y otros estilos notables por su colorido, por
la limpieza de la impresión, buen' gusto y variedad de
muestras. . ,,.\-¡ : ¡.-¡¡-.; b -¡ ¡i» . .

Don Antonio Deu de Barcelona ha enviado un surtido
de cintas y placas de carda para lana y algodón , trabaja-

das mecánicamente con una perfección admirable.
La fábrica de hilados y tegidos de hilo de D, José Fon!

y compañía, de Barcelona, ha presentado telas muy finas,

rica mantelería, pañuelos y otros tejidos de esta clase, y

las fábricas de los SS. Negriel y compañía, D. José Lucena

y D. Francisco Fraxeras y Amigó han aumentado con sus

remesas la colección de sederías que ya admiraba antes el

público por la abundancia, variedad y delicadeza de sus

productos.
En las salas bajas del Conservatorio hemos visto espuer-

tas los últimos dias las máquinas y demás artículos de

hierro, procedentes de los talleres de fundición y construc-

ción de D. Valentín Esparó, de Barcelona, que han llamado

nuestra atención por la importancia que reconocemos en
este ramo de industria que consideramos esencial. El hierro

liquidado por la fuerza del calórico se veia allí transfor-

mado en mil objetos diversos que contribuyen todos 3 Wv
mentar las comodidades del boiubré y eí desarrollo de las
artes. La colección enviada por el Sr. Esparó contiene ob-
jetos de utilidad para todas las clases é industrias del país.
La prensa hidráulica, las bombas, el molinillo para café,

el cabestante, los aparejos, la máquina para desgranar las

il. PES&B. de haber dado por concluida nuestra reseña de
la exposición con el último artículo, inserto en el número
2 del mes de enero, no podemos menos de añadir el siguien-
te para dar á nuestros lectores una noticia siquiera general
de los muchos objetos que llegaron á la exposición, después
de aquella reseña, procedentes de las fábricas de Cataluña
y otros puntos del reino.

Entre los productos de a'godon, observamos nota-
bles en la clase de hilados los de la.fábrica de los SS. Font
y Vilaregut de Barcelona, que han presentado gran varie-
dad de muestras arregladas con un orden que manifiesta
las progresivas manipulaciones porque pasa el algodón des-
de que sale de la mano del cosechero', hasta quedar,con-
vertido en hilo para teger, coser y demás usos. El surtido
de hilados y torcidos, que presentaron desde el número 22
al 100, y las husadas del hilo obtenido con los desperdi-
cios de las cardas, confirman las mejoras que han alcanzado
estas industrias en España.
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Tnfiérense de aqui dos,, cosas: primera que los hombres
Tabian (¡ojalá, no fuera cierto!) ¡segunda que el amor .4 je-r
lie cosas de perro., pú«¡s hay personas que rabian de «mor,
En prueba dé esto tenemos nada menos que el testimonió
de dicho poeta, que según reglas de sana.crítica no es un
grano jüe'anis.Otros muchos casos pudiera citar muy pare-
cidos al de'Rodríguez; pero como no es mi ánimo, escribir
upa disertación acádéniíca, m.e contentaré con referir uno
que pasó no hace muchos años.' .:• ; -,;-- <»''\u25a0>;-;

En un pueblo poco distante del mió se le antojó á una
hija de uri mayorazgo enamorarse de un oficiajito que aca-
baba dé llegar con licencia temporal. El padre se opuso á

cúé pasasen adelante aauellos amoríos, alegando qué la,bor"r 3 >.' .,-,r,S> í-, vVwííBQ" í';ü £3¡¡!,uí¡»«»»-()i cíi iii.irarn

••{tí) Llámanse asi 'aqu^llós'súgetbs en quienes ¡a preocupación del
1-ulgo supone eiefta virtud para curar el mal dé rabia,

biando.,,..,:/;;,.; ar.ltroje vry¡¡ eed-iütn :omof la nü ó

<<"^" .--¡Virgen: del Tremedal! :;,vqy.A buscar,un saludador--»
r-jíagaV. Jo. que guste;,. ,.,.,,\u25a0 ,„.-, ..,.., •«hiibííb sidf1'

,; Buscóse e^,.electo,,uu. !ía,/u^aíor,,y tres dias., despu.es»»
la dfspedida.del médico, ya ,s.e:hallab^,,én,casa del mayó*

razgp. :Efttre..tanto,la pfermedadde^la^uiiía habia,hecM

rápidos progresos: y los conatos de arañar y morder im

en aumento. El mayorazgo se lo refirió asi al saludador,

cual despreció lodos aquellos síntomas, ofreciendo curarla
muy en breberÉn efecto era un saludador espantosamente

a,- 's
-^-Entonces haria lo,,que, me pareciese rnejoi"-.»»:'. 1»-:"

—Pues bien, Señor, mío:, supuesto que :V. se. empeña ;en
ello, debo manifestarle sin rodepSj.y: dejando, á.un la.dío to-

dos los artificios, que lo» que tiejie.su ,i^ija,*le-V.. esiina.i»-?

drQfpbia.;Twd.rá ;V.,puqs laL sa.tjsfagrifln.de,verla j»orir,i:áT

vivera.

pone,buena. -.; ,,;.„ <.,-»; ;>;» >.•>',nnífíL un» ni-Jn y ,?ídé»
. i -r-Pero hombre,.,si, ese mequetrefe:, se ha £a:sado»ya»caií

otra.con quienestaha comprometido,; .0 p
_ ¡.í,,,¡ :nd»<- . wtt»

|tsifí¿?i)?i -no.se., hubiese gas^do.L,.,.replicó ehfnédicp,^

datera igual,queel oficialito tema fama de calavera, y

que por esta razón aun no babia llegado á capUan, apes ar

de sus servicios. Pero según voces la.razón principal de ,1»

oposición del padre era porque pensaba, casar i su h,,a con
un primo, también mayorazgo de un pueblommed.ato.
La Ro»ita..(que asi.se llamaba la novia )»no ***•«*«•,
ra al primo peroiaego»que ivió ,1a^saca de colores mudó
de paLer. ¿mesura que. el bnllo ; de las charreteras
ejerce en -lasmujercs la misma, fascinación que el espejuelo

en las alondras: ello es que en.habiendo,ch ;a¡rr.eteras por

medio,,¡adios atoam-po^M^to sí.., mM están acos-

tumbrados ámandar :reclutas....,..,'perp^yaya, esto-no^s
del caso. .;;»¡'»'t' <»>.,>•>•»'\u25a0» '\u25a0'\u25a0."\u25a0.! . L .. »

,í, .Pues-señor, iban dias»y»renian d.as^y,1a Rosita cada

vez-mas:cie^par.el.x»íieial, y»ambos.pasaban:la v.da ha-

ciéndosemuecas-por ; el ,dia , y cojiendoxon.sU P ados por 1,

noche -.-.hasta csue de» ProníG desaparéele! o.toah o.s.n-que

se »volviera»á tener masaoticia.dé él 1 ;quesilo.hub 1era,tra.

gado !a»tierra.:Creyó^ alpcontó q^d^b.an .asesinado,

otros'aseguraron que»se:habi a tirado al rio,, pero el ma-

vor 9otuvo»á,pocSza s #»*H*twKfided.gv^., de que haka
Ído;á'casarseá»uú ipuefelo distare,,donde»ha|»a escode
guarnición, y»en;el,e»aliten-ia u^ quebradero,de,cabeza..,.

\u25a0La Rosita al pronto Ino jhko;caso-de estos.rumores, pues

s^ia'que;el,oíici a l:habia::sido,enviado.i. llamar precipita,

damente á..su...regim.iento;.»pero, los-di.as,pasaban ,-,los rumo,

res .delcasamiento-iban tatuando cuerpo, y ,1o peord.e todo

era T que nó recibía, carta ninguna »de,su fugUivo Eneas-,

Rosita:era.hija .úríicadeyiudo,, y mayorazga, firiada-con mm¡

cho. mimo,-y pQr-consiguiente.vifilenta.ien.sus.pasionesry
caprichosa. Viéndo.se:abaiídonada; de ; suelan,, heclia.el luh
djbrio de su,lugar, y.el blanco de-, las persecuciones ¿mi

padre, que se .habia constituido en interceptado? secreto .dé
la .correspondencia, cayó en una violenta melancolía:; per-
dió-ftl, apetito, se,puso-pálida, y aun se temió» que el amor
nodedejase muy sana la cabeza. Jhí los. halagos del, padre
(ya.mas benigno),.,ni-las.recelasdel, ;albeitar servían para
aliviarla. ,Se obstinaba,íft-nocoiitestarádo que le pregue
taban, hipocondría. . Hablaba^ solas,y yeia; descompasada^
mente,. locum... -Tenia» horr.ór ; al ggUfefóaj (era en ,-inviernQJj
hidrofobia., Las Mas del lugar,decían simplemente queaque-
lia niña tema atf^em.^y.crm-qm acertaban.-:,; .»dinsa

Oyó el padre:la,palabra hidrofobia,.y retrocedió despa-
vorido: ¡su bija, su.hija,úmoa,,.Maba rabiosa, y él-temaba
culpa! Entonces maldijo su:»»p;bsUnacio.ncíi-.casarla ,cfin sft

primo; lamentó su conducta,;y.a.an llegó á manifestar-ín.tffí
dientes deseos, de haberla dejado; ca¡sar coii el oficial. jBa y.\

-Cásela V, con élyledüo el;médico, yyerá.V. como se
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iO.S SÁt.U.BÁS.OBLBS (1)..

Ham.,. liarn.... huid que .rabio,

"H,aia.>i.:hajn.... huid querábio^ ¡

f!?,B3

mazorcas del maiz, y los demás que dejamos de'enumerar

lo justifican eslénsamente. Ademas de los productos de fun-

dición y construcción, se observaba un muestrario de las

muchas clases de tornillos de rosca.para madera que se fa-

irican en el taller especial que al efecto se halla montado
en aquel establecimiento, de suerte que el Sr. Esparó ha

concurrido á la Exposición con productos de cuatro fabri-

caciones á cual mas.importaiites: como fundidor de.hierro

y cobre y constructor de máquinas, ha dado muestras de

que sus establecimientos son de lo-mas considerable que
hay en España; y »aun esceden á muchos del extranjero:

como fabricante de tornillos;de rosca para madera, libra a

las artes españolas de -la dependencia extranjera ,. y como

fabricante de indianas, ostenta estar familiarizado con. los

mejores procedimientos»en estamparlas y realzarlas con la

propiedad-,»permanencia y»viveza de los colores* r.í ¡rs

-si-;Ko -hemos-podido menos de detenernos en: mencionar
tan recomendables calidades,»porque consideramos útil al
pais ofrecer-modelos de laboriosidad ;y constancia/-indus-
trial, que á ser imitados-pueden contribuir á laestension

y auge- dé la»industria »españoláy:?:{úe--';-tanto íitíempo!-''ííace
pugna»para-ponerse -al nivel de la extranjera.

Ü-Jx-tiempo de D.Juan el Ií de Castilla hubo un poeta
llamado Juan Rodriguez delPadron, que se enamoró cie-
gamente de una da-ma-de palacio: pero,el pobre Rodriguez
mo tenia mas que -su lira (y esa probablemente empeñada);
asi és que la- dama se mostró insensible á sus trovas y á sus
lamentos; es decir, que le dio calabazas en prosa y en verso.
Desesperado el buen Juan,deterrxiinó irse con la música á
otra parte, y en efecto pasó el charco, y fue á dar coíi su
cuerpo en Jerusalen; allí para remate de fiesta, se metió
fraile francisco, por tener el gustazo de darle calabazas al
diablo. Pero antes de meterse fraile compuso por desDedida
\u25a0ana especie» de elegía:, en laque para manifestar su dolor,
figuró que estaba rabioso-cómo -un -perro,-y principió su
composición con aquellos célebres versos. ;' ;-;li'; ' ''"'•



Hízose asi, y poco rato después salió el nuevo saludador
trayendo de la mano á la enferma, y ambos se postraron
sumisamente á los pies del mayorazgo. El nuevo saludador
era (como ya sospecharán los lectores) el oficial disfrazado,
que no recibiendo respuestas de Rosita á las cartas, que por
varios conductos le había dirigido, volvió otra vez 'al pue-
blo con licencia, y sabiendo por el médico lo que pasaba, se
dirigió á casa de ella á tiempo que pudo presenciar desde
la puerta la farsa del saludador. En el poco rato que estu-
vo á solas con Rosita, la convenció de la necesidad de
presentarse ambos á su padre para obtener el permiso de
casarse. Accedió este por fin, aunque con alguna repugnan-
cia, al ver la repentina curación y las protestas y lágrimas
de su bija, temiendo también que volviese á rabiar si in-
sistía en la negativa.

—Yo soy otro saludador que vengo á curar á Doña Rosi-
ta, y lo haré mejor que ese papanatas. Verá V. como á mí
no me muerde aunque la tome la mano, y en efecto la to-
mó y la llevó á sus labios: Rosita temblaba de pies á cabe-
za, y gruesas lágrimas caían de sus ojos: su padre aturdido
con tan repentina y misteriosa aparición no sabia qué pen-
sar ni qué decir, y entretanto el saludador dirigía alterna-
nativamente sus estúpidas miradas sobre el mordisco de sa
brazo y sobre el nuevo embustero que venia a intrusarse
en sus funciones. El nuevo saludador se dirigió al padre y
le dijo. «Señor, voy á volver la salud á vuestra hija, y por
ello no exijo retribución alguna: vuestro rigor la afectó
demasiado, y lo mismo sucederá en adelante si tratáis de
forzar su voluntad. Únicamente pues pongo por condición
para qué su curase* duradera, que no tratéis en lo sucesi-
vo de violentar sus inclinaciones, siempre que sean ho-
nestas.»

--¡Hola!, dijo el saludador, ¡á mí con esas, sobre que tra-
to de volverle la salud! y le sujetó las manos con la mayor
tacilidad, á pesar de los esfuerzos que. hacia la pobre ninapara desasirse. Pero no le sujetó la,boca,, de la cual hizo
j»so para tirarle tan terrible dentellada, que Je.señaló todaa herramienta en el brazo, y le arrancó un pedazo de cha-queta, boltó la presa el pobre saludador al sentir tan dolo-osa impresión, maldiciendo su oficio, y protestando que el

ser incurable.si no ataban al punto á la paciente,
esiho ' ,arme! §ritó Rosita ¡no faltaría mas! Vaya muy
rando* «?* PataB á curar sus si las tiene-y agar-
T an í

& l0 arr°$ couira la cabeza del saludador,__¿ UeP°ca fortuna de,este., que.pudo buir.el golpe.
precis 0°at í remedÍ0,repÍtióél malPaí-ado- saludador, es
Cttndidn r ' 7 1S0Plarla mucho, porque el maleficio ha

-Ment
maSl °'T tÍCne P daña<1° el «>razon.

tela sala
lra ' §nl(5 UH desconocido que entró de repente

=~¿Y á' V
lS eBferma'liene eí corazón bien sano.
' eon»P*dref quién le da veta en- este entierro?

Decidióse, pues, que se procediese á saludar á la pa-
ciente, después de haberse santiguado el saludador con
un par de chuletas y un cuartillo de lo caro, por cada
una: requisito indispensable para soplar en regla. .....

Irritóse Rosita en estremo al saber lo que se iba á prac-
ticar, pero el saludador se acercó á ella con paso firme, y
reuniendo toda la fuerza de sus pulmones, le arrojó á la
cara una gran bocanada de aire, rebozado de ajos y de Val-
depeñas, capaz de adormecer:almismo Bromio, Dios del
mosto. Quiso repetir aquella operación, pero al acercarse
pególe Rosita tan estupendo bofetón, que le, bailó las narices
en sangre.

acreditado por todo aquel pais. Tenia la rueda de Sta. Ca-

talina perfectamente formada en la parte superior, ó cielo
de la boca; solo que como aquella caverna es tan oscura,
apenas se vejan» mas- que algunas líneas» confusas. Tenia
una cruz, en.elpecho, á natmtate, y tan bien formada,

no parecía sino que la habian trazado con un alfiler.
Ademas-aseguraba.él,.-que tenia una cabeza.de perro per-
fectamente formada en el embés, lo cual se le creía bajo su

nalabra. Por lo deraas-era un hombre bastante tosco y
grosero,' y no muy limpio en sus espresiones.

_¡Y cómo piensa V. curar á mi hija? le dijo el aflijido
mayorazgo.

—•Toma!, como curo á todas á soplos (1).

— •Pues ¿qué? es acaso mi hija agua hirviendo, para so-

plarla!
Y sabe V. acaso la virtud que tiene mi soplo?...

ven»a una ascua de lumbre encendida.

En efecto trajeron al punto una gran ascua: el saluda-

dor-la cogió con sus callosasmanos, y la partió en dos tro-

zos; manejándola-sin dar señal de dolor. En seguida dejó
una parte de ella sobre un plato yprincipió á echarle su

hálito y á-lamerla, cuidando siempre de alentar sobre ella,
al tiempo de irla-á tocar con la lengua. -

—¿Qué hace V., hombre de Barrabás?
. ¿Qué hago? (respondió el saludador después de repetir

aquella operación unas cuantas veces): ¡mírelo V! y le
enseñó el ascua apagada. ¿Qué dice V. ahora de mi soplo?

-^-¡Fuego de-Dios:! sopla V. mejor que un empleado
de policía. Pero hombre, tendrá V. la lengua llena de llagas.

de eso, si todo lo hace el sopló. A pesar de eso
paseaba la lengua por la boca, y hacia algunos gestos que
desmentían Sus palabras.

íl[ tiempo de insertar en uno de nuestros números an-
tenores el Estado demostrativo de las operaciones de la
Caja en el año que acaba de transcurrir, prometimos á
nuestros lectores ampliar aquella noticia con algunas com-
paraciones que hicieran sensible el progreso ascendente de
aquel benéfico establecimiento en los tres años qne lleva de
existencia,y hoy cumplimos nuestra palabra presentando
á un golpe de vista el resultado final de cada uno de los
tres años, por el cual se observará la verdad de nuestra
observación, teniendo presente.- 1.° Que desde mayo del
año último se rebajó á 100 reales semanales la canti-
dad de 300 que antes-se'admitía, sin lo cual la suma in-
gresada hubiera sido otros dos tantos masen el año de 841
que en el de 840 : 2. ° Que el número de puestas ea esta
(que es la verdadera base para juzgar del favor del esta-

blecimiento), ha escedído en ochocientas treinta y una eí
de aquel: i.'9 Que también es superior elreintegro pedido

""«arte sobre W
tn

f
Vano8 ex°™moS prescribe que se sople lige-

«*» **m&5-'
erm°S- De acll,i el rulS° Pasó * •"»«• «» virtud

eadores 3«lr °Te f*Una operaeioa simbólica, y los embau-"'Flecharon ¿«-«iwlfaíwJ
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Entre tanto el otro saludador, desconfiando sin duda de
la eficacia de su soplo, rogaba al médico en la cocina que
le cauterizase la llaga del brazo, para no contraerla hidro*

fobia. Acércesele entonces el oficial, y dándole una palmadi-
ta en el hombro, le dijo en tono socarrón: "compañero de
virtudes y prodigios, ya puedes ir á soplar á otra parte,
que por esta vez, te soplo jo la dama"

— Os lo prometo, gritó el padre con lágrimas en los ojos.
—Pues bien, podéis dejarnos solos un breve rato.
—¿Con qué objeto?
—Tengo que decirle unos exorcismos; entre tanto pue=

de V. observar desde la cerradura de la puerta.



. Cantidades
;, devueltas.Número de

puestas.INGRESOS.
Nuevos iin-

ponentes,

Pagos.por ¡Pagos áj
saldos, cuenta.

Total iiiím.
I de pagos.

1839 desde el 17 de, febrero:
ÍS40. ...... ....:'..'/-
1S41........• v....\u25a0;;-..-

1.329:159 »

2.653.764 »

Í.9-94.Í48- 23

.2.265.074 43.100 -¡ »

7.130 »

iO.267
11.Ó9S '.»

1.151 »
'977 \u25a0»

972
'

»

92.46I '. 12
1.110-301 17,'

1.062.311 9

¡70
513
516

92
220
212

162
733 .
728

28,495 ' »I ,5.97 7.0.71 . 28

NÚMEROS

Oaas y:número d¿ mpméníes. en la, Caja de alíenos de Madrid .e¿'3í de diciembre de 1841.

CIASES.

Menores de ambos .vs'exü's. -.;.'.:.'
Jornaleros y -Artesanos. . ',.".'. i .' •\u25a0•-• •'•

2.001

Otras varias clases,

Empleados.. .
Militares: . .

. Mujeres; . ,

Domé;;'icos,

ym

AB¥BETElGIá.

ta «"'

lumbres de Madrid.-r-Los cómicos en Cuaresma.-"
La romería de S. .Isidro..—Este con una lámina lira-

da aparte y en papel superior que représenla la ji&*
ta de dicha romería. ; :' ;.' .,

Sucesivam^te "y sin interrupción sé reparli 1-

una entrega .cada jueves,' de suerte que al fin déca-
da mes resultará publicado uno de los cuatro ton«

de que .consla ; la.obra.- Sigue abierta la susci>cí°
en las librerías de Cuesta , Rios y Europea.,—.- -"-

so -. El» jueves •próximo» 10 dé marzo- se repartirá' á
•ÍOS señores' que\ise:l%án'suscrito"hasta aquella fe-
» ctia la primera entrega íle h obra: titulada- Escenas
-Matritenses, por el\u25a0 tunoso párlcutié^cup entré-

&st consta de cuatro pliegos jr,;mediq marqui%.,y.
"comprende los'artículos.u.escenas siguientes^.., ,, : ,

". Introducción.—Él'fieíraío.—La calle- de Toledo.
,'--La'Comedia casera.—Las»visitas-de dia.^Las cos-

/ Sj

„..¡urna?

," MAfiffií APRESTARE: LA» VIUDA DE' JORDÁN E HIJOS.
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á saber, que dicha proporción es bastante lóg<ca y «atü.

ral, presentándose en mayor número la niñez para quien

todo es porvenir y esperanza; luego el sexodéb. , en qu,*,

es natural el instinto de la economía; después los domes-
ticos, los empleados, los militares, y otras clases; y por 6U

timo (aunque e,r pequeña proporción todavía por la falta de
instrucciony otras causas) los jornaleros ;• con que pílede

aburarse qué el pueblo de Madrid ha comprendido Aei(k

unpri^Fo el interésque le reporta la institución de este

benéfico establecimiento. - >:;"
»' '"''l'; •' • ' /'J <

eñ 840 al de 84i, á pesar de que habiendo llegado muchos ím-
_

ponentes á reunir en caja el márimun de 10.000 reales que

sé permite, van subiendo, naturalmente los pedidos para

aplicar este principio de capital ala industria ú especula-

ción: 4. ° y ultimo', que el número de libretas abiertas-o

existentes en fin del año de I84O era de". 1545 y en- 18*1

suben á,2.001, ó sean oíros tantos interesados eii la actua-

lidad en el establecimiento. ,

- Respecto'á los otros datos que'también J añadimos, de la

distribución de dichos imponentes por clases, nada teje-
mos que añadir á lo que'anteriormente: heñios raaanestaoo;

m¿- iSm £ «i«:s tas] ***\u25a0• *f\u25a0* '**" d' 1839 7 *

AMOS.

1.099

\u25a0

St&i-**"

i 524 1.623


